
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por tanto, 

de la manera que habéis recibido 

al Señor Jesucristo, andad en él; 

arraigados y sobreedificados en él, 

y confirmados en la fe, 

así como habéis sido enseñados, abundando 

en acciones de gracias. 

Colosenses 2:6-7 

IGLESIA EVANGÉLICA EN MONTORNÉS DEL VALLÉS 

ENERO-FEBRERO-MARZO 2020  



 

Me rodearon sus flecheros,   

Partió mis riñones, y no perdonó;   

Mi hiel derramó por tierra.          (Job 16:13)   

 

Es este uno de los más terribles dichos del justo Job. Rodeado de muchos flecheros, un 

arquero solitario se yergue sobre los demás y apunta con infalible y mortal tino al alma 

indefensa de Job. La flecha se clava en sus entrañas y la vida de Job mana lenta y 

amargamente, derramada sobre la tierra sin piedad. Es el triste trance del morir.   

No es necesario, esperamos, destacar el valor cristológico de este texto, ni defender el 

mesianismo subyacente en el sufrimiento de Job. No se trata de descubrir en estas 

palabras algo que no estuviera en la intención de su autor, ni entender algo, que no 

entendieran sus primeros oyentes. Se trata, sencillamente, de reconocer la esencia 

inherente en todo padecimiento de los justos: la pasión de Jesucristo. Job aquí, sin duda, 

prefigura la muerte del Hijo de Dios.   

El salmista David, poeta, pastor y rey, vislumbró también aquel terrible momento de 

morir:   

” He sido derramado como aguas, 

Y todos mis huesos se descoyuntaron; 

Mi corazón fue como cera, 

Derritiéndose en medio de mis entrañas. 

Como un tiesto se secó mi vigor, 

Y mi lengua se pegó a mi paladar, 

Y me has puesto en el polvo de la muerte” 

(Sal. 22:14-15) 

Los evangelistas narran con fidelidad histórica el suplicio de Jesucristo. Sus relatos 

abarcan con decoro y recato el detalle externo, sin olvidar al apunte interno que esclarece 

el sentido de aquella expiación. El Nuevo Testamento desarrolla en profundidad el 

significado de aquella pasión. Pero es en las páginas del Antiguo Testamento donde se 

descubre la realidad secreta, la vivencia interior, el drama oculto de Jesucristo. Aquellas  

Escrituras, no menos que las otras, nos hacen “sabios para la salvación por la fe que es en 

Cristo Jesús” (2ª Timoteo 3:15):   

“Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aun con vosotros: que era 

necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mi en la ley de Moisés, en los 

profetas, y en los salmos. Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen 

las Escrituras; y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese...” 

(Lucas 24:44-46).   

La terrible experiencia de Job nos habla de un Redentor 

de cuyo corazón manó la vida y la salvación. 

 



CADA NUEVO DÍA 
(DEVOCIONAL DE CORRIE TEEN BOMM) 

 

Se dice que la remoción de las pequeñas piedras, que con frecuencia se encuentran 

en los campos, no siempre significa un aumento de la cosecha. 

En muchos terrenos son una ventaja, pues atraen la humedad e irradian calor.  

Luego de un experimento, los resultados de haber sacado las piedras fueron tan 

nocivos para la cosecha, que se las colocó de nuevo. 

A menudo hacemos como Pablo y clamamos al Señor que quite algún aguijón de 

nuestra carne y nuestras experiencias posteriores nos indican que era mejor que no 

nos fuese quitado. 

Por lo cual, por amor de Cristo me gozo en las debilidades, en 

afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias;  

porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

2ª Corintios 12:10 
 

Tu fuerza y mi debilidad, siempre se encuentran. 

Cuando pongo mi carga a tus pies,  

las cosas que parecían aplastarme, 

al fin las veré como peldaños de una escalera, 

 que me lleva hacia arriba. 

Gracias Señor. 

 
 

La conversión no es un salto hacia las tinieblas. Es un salto gozoso a la luz del amor 

de Dios. 

Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, 

sino que tendrá la luz de la vida. 

Juan 8:12 

Somos humanos, Señor y tememos a lo desconocido. 

Danos la fe que necesitamos para salir 

de nuestras oscuras cavernas a tu luz orientadora. 

 
Recopilado por Gloria 



De: AGRADAR AL SEÑOR  
 

La muerte temida y temible 

Heb.5:7 Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y 
súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la 
muerte… 
 
INTRODUCCIÓN.- Meditación del domingo 8 de junio de 2014. 
 

En 399 antes de Cristo, por motivos oscuros, el filósofo griego 
Sócrates es condenado a muerte. Según el testimonio de su amigo 
y discípulo de Platón, Sócrates tuvo que tomar una copa llena de 
veneno mortal, la cicuta, y beberla hasta el fondo “sin pararse, sin 
muecas ni repugnancia”. 
 
En 177 después de Cristo, Blandina, una joven esclava cristiana, 
con un cuerpo débil y endeble, fue torturada cruelmente por su fe. 
Aguantó, con un valor ejemplar, sufrimientos atroces sin nunca 
negar al Señor; al contrario, oraba para que sus compañeros en la 
desdicha permanecieran firmes en su fe. Sus verdugos hasta se 
cansaron de infligirle una tortura tras otra. Finalmente, un toro 
salvaje la mató en una arena en Lyon. 
 
Aproximadamente en el año 30 después de Cristo, en medio de la 
noche, en un jardín plantado con olivos, un hombre está postrado 
con la frente en el suelo; suplica con lágrimas a su Dios que lo libre 
de la muerte: “aparta de mí esta copa” (Mr.14:36). Desde su 
nacimiento, este hombre ha dado un testimonio excepcional; dice 
incluso que es el Hijo de Dios. En varias ocasiones se ha mostrado 
muy valiente; ya ha aguantado intensos sufrimientos físicos, como 
cuarenta días de ayuno en el desierto. ¿Por qué está tan 
profundamente perturbada su alma? ¿Por qué no puede enfrentar  



 
la muerte con el estoicismo de Sócrates o la fe de una Blandina? 
Semejante pregunta podía hasta parecer impía… Sin embargo, nos 
permite entender un poco mejor qué tipo de muerte Jesús tuvo 
que sufrir. Sufrió un doloroso martirio, la crucifixión; tuvo que 
soportar burlas tanto más crueles cuanto que Él era perfecto. Sin 
embargo su muerte es una muerte única, una muerte de la que ni 
podemos imaginar el horror: ser identificado con el pecado 
mismo., llevar los pecados de los que creen, sufrir toda la terrible 
ira del dios santo contra el pecado.  
 
Hoy domingo, una vez más, para millones de cristianos, esta 
muerte sin igual, será recordada con cantos, alabanzas, oraciones 
de acción de gracias y compartiendo la Santa Cena. 
Una muerte temida, una muerte temible, pero también una 
muerte sufrida y, de ahora en adelante, después de su 
resurrección, dejada atrás para su gozo 
 

R60 Heb.12:2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la 
fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 
Dios. 

Y para nuestra felicidad eterna.   
 

- Recopilado por Andreu - 
 

 

 

 

 



CONOCIENDO A DIOS 
 

UN DIOS ÚNICO 

 

A ti te fue mostrado, para que supieses que Jehová es Dios, y no hay otro fuera de Él. 

Desde los cielos te hizo oír su voz, para ensenarte; y sobre la tierra te mostró su gran 

fuego, y has oído sus palabras que en medio del fuego. Y por cuanto Él amó a tus padres, 

escogió a su descendencia después de ellos, y te sacó de Egipto con su presencia y con su 

gran poder, para echar de delante de tu presencia naciones grandes y más fuertes que tú, 

y para introducirte y darte su tierra por heredad, como hoy.  

Aprende, pues, hoy, y reflexiona en tu corazón que Jehová es Dios arriba en el cielo y abajo 

en la tierra, y no hay otro. Y guarda sus estatutos y sus mandamientos, las cuales yo te 

mando hoy, para que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, y prolongues tus días 

sabre la tierra que Jehová tu Dios te da para siempre (Deuteronomio 4:35-40).  

A lo largo de todo el capítulo 4 de Deuteronomio podemos imaginar a los israelitas (o a 

nosotros mismos) preguntando: "¿Por qué?". Ahora vuelve a surgir la pregunta: ¿Por qué 

hemos tenido esta experiencia? La respuesta la hallamos en el versículo 35: A ti te fue 

mostrado, para que supieses que Jehová es Dios, y no hay otro fuera de Él.  Y también en 

el versículo 39 leemos: Aprende, pues, hoy, y reflexiona en tu corazón que Jehová es Dios 

arriba en el cielo y abaja en la tierra, y no hay otro.  De este modo, el propósito de las 

experiencias por las que habían pasado los israelitas esté claro. Habían pasado por todo 

aquello para que supieran quién es el Dios vivo. Las demás naciones aun no lo sabían, 

pero ellos sí. Jehová, el Señor, es Dios, y no hay ningún otro. El texto no dice que se les 

mostraron tales cosas para que creyeran en Dios, o para que aprendieran que solo existe 

un Dios, ni para que fueran especialmente religiosos. La idea clave no es la diferencia 

entre el ateísmo y el teísmo, ni entre el monoteísmo y el politeísmo. La pregunta es: si 

todo el mundo cree en algún tipo de Dios, ¿quién es el de verdad? El texto nos dice que 

el pueblo de Israel había pasado por aquella experiencia única de la revelación y la 

redención para que supieran que Yahvéh, el Señor, es Dios. Lo que estamos considerando 

es el carácter de Dios. 

Yahvéh es el Dios de misericordia, compasión, justicia y liberación, el Dios que les sacó 

de Egipto y les protegió en el desierto, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob: ése es 

Dios. 

Resulta sorprendente comprobar con qué frecuencia los comentaristas intentan evitar la 

aseveración monoteísta contenida en estos versículos. Dicen que en realidad el texto no 

pretende decir que no había ningún otro Dios: ningún otro Dios para Israel, puede, pero 



su fe no era un verdadero monoteísmo. Sin embargo, el versículo 39 dice: Jehová es Dios 

arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro.  No cabe la posibilidad de que exista 

algún otro Dios. Estos versículos afirman rotundamente la unicidad del Dios Israelita.  

A lo largo de toda su historia, Israel perdió el contacto con esta verdad y adoró a otros 

dioses. 

A los cristianos nos ha sucedido lo mismo. Pero esta afirmación en Deuteronomio es 

esencialmente la misma, y constituye el fundamento de la que hallamos en el Nuevo 

Testamento, que Jesús es el Señor y no hay ningún otro. Cuando los primeros cristianos 

reconocieron quién era Jesús, afirmaron su exclusividad con unos términos que ya 

conocían:  la unicidad de Yahvéh. Jesús completó la misión de Israel. Encarnó al Dios 

único de Israel y, por consiguiente, él mismo fue único. 

Casi hemos descrito un círculo completo. En este capítulo de Deuteronomio se dice al 

pueblo de Dios que conoce al único Dios del universo. Le conocen porque le han 

experimentado. Él ha invadido su entendimiento, les ha hablado en el monte Sinaí. Él fue 

quien los saco de Egipto. ¿Por qué? Porque los llamó para ser de bendición y de 

testimonio a las naciones, para ser un pueblo que representara al Dios vivo ante los 

demás. Ésta es la misión de Israel, ésta es su identidad. La conclusión llega en el versículo 

40: Y guarda sus estatutos y sus mandamientos, los cuales yo te mando hoy, para que te 

vaya bien". Guarda los Diez Mandamientos, obedécelos y vive a la luz de ellos. Pero 

comprende por qué debes hacerlo: porque conoces al Dios que te los dio, conoces al Dios 

que te salvó. Que te llama para ser su testigo ante las naciones de este mundo, de modo 

que éstas lleguen al convencimiento de que el Señor es Dios y que no hay otro fuera de 

Él. · 

Extracto del libro: 

Embajadores al Mundo, de Chris Wright. 

Publicaciones Andamio 

Recopilado por Gloria del butlletì dominical de la Església Evangèlica Baptista de Gràcia 

 

 

 

 



 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA   HORA 

DE  LOS  NIÑOS 
 

LA MANO HERIDA 
  

Un edificio ardía en llamas. En la calle, la gente observa aterrorizada y se preguntaba 

como habría empezado el incendio. De repente, en medio de las llamas, por una ventana 

del primer piso apareció un pequeño gritando espantado. Dixon, un joven que pasaba 

por el lugar, al ver al chico, no lo pensó dos veces: entro al edificio y un momento despué s 

salió con el niño en brazos, pero también con una mano horriblemente quemada.   

Freddy, el niño salvado, quedo solo pues toda su familia murió en el incendio. Ahora 

¿quién cuidaría de él?  

James Lovatt y su esposa, una pareja muy conocida por su vida ejemplar, querían 

adoptarlo como hijo suyo. Sin embargo, Dixon también se presentó queriendo hacerse 

cargo del huérfano. Sus condiciones le eran desfavorables: era soltero y no creía en Dios. 

Entonces, ¿quién haría el papel de madre y quién le enseñaría a conocer a Dios? Cuando 

se le pregunto a Dixon que podía decir en su favor, solo mostro su mano quemada.  

Esas llagas demostraban que, él había arriesgado su propia vida para salvar la del niño.  

Esto era suficiente. Freddy le fue entregado para que lo cuidara como hijo suyo. 

Un día, los dos, padre e hijo, visitaron una exposición de cuadros. Allí vieron uno que 

mostraba a Jesús cuando le dice a Tomás: "Pon aquí tu dedo, y mira mis manos" (Juan 

20:27). 

  —Papa, cuéntame esa historia. 

  —No, hijito; esa no; es una historia en la que no creo. 

  —No importa; cuéntamela. 

Y el padre se la contó. 

  —Oh, ¡papa!, es como tú y yo. Me muestras tu mano y se cuánto me amaste.  

Dixon guardó silencio, pero las palabras de Jesús le perseguían: "Mira mis manos... y no 

seas incrédulo, sino creyente". 

Luego sucedió algo maravilloso que nadie habría esperado: esa misma noche Dixon pudo 

contestar, como Tomás: 

 "Señor mío, y Dios mío" 

  “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo 

de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados". Isaías 53:5 



HISTORIA DE LOS MÁRTIRES CRISTIANOS. 

HASTA LA PRIMERA PERSECUCIÓN GENERAL BAJO 

NERÓN 
  

Cristo nuestro Salvador, en el Evangelio de San Mateo, oyendo la confesión de Simón 

Pedro, el cual antes que todos los demás reconoció abiertamente que él era el Hijo de 

Dios, y percibiendo la mano providencial de Su Padre en ello, lo llamó (aludiendo a su 

nombre) una roca, roca sobre la cual Él edificará su iglesia con tal fuerza, que las puertas 

del infierno no prevalecerán contra ella. Y con estas palabras se deben observar tres 

cosas: Primero, que Cristo tendría una iglesia en este mundo. Segundo, que la misma 

iglesia sufrirá una intensa oposición, no solo por parte del mundo, sino también con todas 

las fuerzas y poder del infierno entero. Y en tercer lugar, que esta misma iglesia, a pesar 

de todo el poder y maldad del diablo, se mantendrá. Esta profecía de Cristo la vemos 

verificada de manera maravillosa, por cuanto todo el curso de la Iglesia hasta el día de 

hoy no parece más que un cumplimiento de esta profecía. Primero, el hecho de que 

Cristo ha establecido una Iglesia no necesita demostración. Segundo, ¡con qué fuerza se 

han opuesto contra la Iglesia príncipes, reyes, monarcas, gobernadores y autoridades de 

este mundo! Y, en tercer lugar, ¡como la iglesia, a pesar de todo, ha soportado y retenido 

lo suyo! Es maravilloso observar qué tormentas y tempestades ha vencido. Y para una 

más evidente exposición de esto he preparado esta historia, con el fin, primero, de que 

las maravillosas obras de Dios en Su Iglesia redunden para Su gloria; y también para que, 

al exponerse la continuación e historia de la Iglesia, pueda redundar ello en mayor 

conocimiento y experiencia para provecho del lector y para la edificación de la fe 

cristiana. Como no es nuestro propósito entrar en la historia de nuestro Salvador, ni antes 

ni después de Su crucifixión, solo será necesario recordar a nuestros lectores el desbarate 

de los judíos por Su posterior resurrección. Aunque un apóstol le haba traicionado; 

aunque otro le había negado, bajo la solemne sanción de un juramento, y aunque el resto 

le había abandonado, excepto si exceptuamos aquel «discípulo que era conocido del 

sumo sacerdote», la historia de Su resurrección dio una nueva dirección a todos sus 

corazones, y, después de la misión del Espíritu Santo, impartió una nueva confianza a sus 

mentes. El poder del que fueron investidos les dio confianza para proclamar Su nombre,  

para confusión de los gobernantes judíos, y para asombro de los prosélitos gentiles.  

I. Esteban:  
Esteban fue el siguiente en padecer. Su muerte fue ocasionada por la fidelidad con la 

que predicó el Evangelio a los entregadores y matadores de Cristo. Fueron excitados 



ellos a tal grado de furia, que lo echaron fuera de la ciudad, apedreándolo hasta matarlo. 

La época en que sufrió se supone generalmente como la pascua posterior a la de la 

crucifixión de nuestro Señor, y en la Época de Su ascensión, en la siguiente primavera. A 

continuación, se suscita una gran persecución contra todos los que profesaban la fe en 

Cristo como Mesías. Lucas nos dice de inmediato que «en aquel día se hizo una grande 

persecución en la iglesia que estaba en Jerusalén», y que «todos fueron esparcidos por 

las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles». Alrededor de dos mil cristianos,  

incluyendo Nicanor, uno de los siete diáconos, padecieron el martirio durante «la 

tribulación que sobrevino en tiempo de Esteban».  

 II. Jacobo el mayor: 

El siguiente mártir que encontramos en el relato según san Lucas, en la historia de los 

Hechos de los Apóstoles, es Jacobo hijo de Zebedeo, hermano mayor de Juan y pariente 

de nuestro Señor, porque su madre Salomé era prima hermana de María (la madre de 

Jesús). No fue hasta diez años después de la muerte de Esteban, que tuvo lugar este 

segundo martirio. Ocurrió que, tan pronto como Herodes Agripa fue designado 

gobernador de Judea, con el propósito de congraciarse con los judíos, suscitó una intensa 

persecución contra los cristianos, decidiendo dar un golpe eficaz, y lanzándose contra sus 

dirigentes. No se deberá pasar por alto el relato que da un eminente escritor primitivo,  

Clemente de Alejandra. Nos dice que cuando Jacobo estaba siendo conducido al lugar de 

su martirio, su acusador fue llevado al arrepentimiento, cayendo a sus pies para pedirle 

perdón, profesándose cristiano, y decidiendo que Jacobo no iba a recibir en solitario la 

corona del martirio. Por ello, ambos fueron decapitados juntos. Así recibió resuelto y bien 

dispuesto el primer mártir apostólico aquella copa, que él le había dicho a nuestro 

Salvador que estaba dispuesto a beber. Timón y Parmenas sufrieron el martirio alrededor 

del mismo tiempo; el primero en Filipos, y el segundo en Macedonia. Estos 

acontecimientos tuvieron lugar el 44 d.C.  

 III. Felipe  

Nació en Betsaida de Galilea, y fue llamado primero por el nombre de «discípulo».  

Trabajo diligentemente en Asia Superior y sufrió el martirio en Heliópolis, en Frigia. Fue 

azotado, echado en la cárcel y después crucificado, en el 54 d.C.  

 IV. Mateo  

Su profesión era recaudador de impuestos y haba nacido en Nazaret. Escribió su 

evangelio en hebreo, que fue después traducido al griego por Jacobo el menor. Los 

escenarios de sus labores fueron Partia y Etiopia, país en el que sufrió el martirio, siendo 

muerto con una alabarda en la ciudad de Nadaba en el año 60 d.C.  

 V. Jacobo el menor  



Algunos suponen que se trataba del hermano de nuestro Señor por una anterior mujer 

de José. Esto es muy dudoso, y concuerda demasiado con la superstición católica de que 

María jamás nunca tuvo otros hijos más que nuestro Salvador. Fue escogido para 

supervisar las iglesias de Jerusalén y fue autor de la Epístola adscrita a Jacobo (Santiago), 

en el canon sagrado. A la edad de noventa y nueve años fue golpeado y apedreado por 

los judíos y finalmente le abrieron el cráneo con un garrote de batanero.  

 VI. Matías  

De él se sabe menos que de la mayoría de los discípulos; fue escogido para llenar la 

vacante dejada por Judas. Fue apedreado en Jerusalén y luego decapitado.  

VII. Andrés 

Hermano de Pedro, predicó el evangelio a muchas naciones de Asia; pero al llegar a Edesa 

fue prendido y crucificado en una cruz cuyos extremos fueron fijados transversalmente 

en el suelo. De ahí el origen del término de Cruz de san Andrés.  

 VIII. Marcos  

Nació de padres judíos de la tribu de Levi (y su tío Bernabé era fiel discípulo). Se supone 

que fue convertido a Cristo por la influencia de Pedro, a quien sirvió y bajo cuyo cuidado 

escribió su Evangelio en griego. Su ministerio es reconocido por Pablo. Marcos fue 

arrastrado y despedazado por el populacho de Alejandría, en la gran solemnidad de su 

ídolo Serapis, acabando su vida en sus implacables manos.  

 IX. Pedro  

Entre muchos otros santos, el bienaventurado apóstol Pedro fue condenado a muerte y 

crucificado, como algunos escriben, en Roma; aunque otros, y no sin buenas razones, 

tienen sus dudas acerca de ello. Hegesipo dice que Nerón buscó razones contra Pedro 

para darle muerte; y que cuando el pueblo se dio cuenta, le rogaron insistentemente a 

Pedro que huyera de la ciudad. Pedro, ante la insistencia de ellos, quedó finalmente 

persuadido y se dispuso a huir. Pero, llegando a la puerta, vio al Señor Cristo acudiendo 

a él, a quien, adorándole, le dijo: «Señor, ¿adónde vas?» A lo que él respondió: «A ser de 

nuevo crucificado». Con esto, Pedro, dándose cuenta de que se refería a su propi o 

sufrimiento, volvió a la ciudad. Jerónimo dice que fue crucificado cabeza abajo, con los 

pies arriba, por petición propia, porque era, dijo, indigno de ser crucificado de la misma 

forma y manera que el Señor.  

 X. Pablo.  

También el apóstol Pablo, que antes se llamaba Saulo, tras su enorme trabajo y obra 

indescriptible para promover el Evangelio de Cristo, sufrió también bajo esta primera 

persecución bajo Nerón. Dice Abdías que cuando se dispuso su ejecución,  Nerón envió a 

dos de sus caballeros, Ferega y Partemio, para que le dieran la noticia de que iba a ser 

muerto. Al llegar a Pablo, que estaba instruyendo al pueblo, le pidieron que orara por 



ellos, para que ellos creyeran. Él les dijo que poco después ellos creyeran y serian 

bautizados delante de su sepulcro. Hecho esto, los soldados llegaron y lo sacaron de la 

ciudad al lugar de las ejecuciones, donde, después de haber orado, dio su cuello a la 

espada.  

 XI. Judas  

Hermano de Jacobo, era comúnmente llamado Tadeo. Fue crucificado en Edesa el 72 d.C.  

 XII. Bartolomé  

Predicó en varios pases, y habiendo traducido el Evangelio de Mateo al lenguaje de la 

India, lo propagó en aquel país. Finalmente fue cruelmente azotado y luego crucificado 

por los agitados idólatras.  

 XIII. Tomás  

Llamado Dídimo, predicó el Evangelio en Partia y la India, donde, al provocar a los 

sacerdotes paganos a ira, fue martirizado, atravesado con lanza.  

 XIV. Lucas  

El evangelista, fue autor del Evangelio que lleva su nombre. Viajó con por varios países y 

se dice que fue colgado de un olivo por los idolátricos sacerdotes de Grecia.  

 XV. Simón  

De sobrenombre Zelota, predicó el Evangelio en Mauritania, África, incluso en Gran 

Bretaña, país en el que fue crucificado en el 74 d.C.  

 XVI. Juan El «discípulo amado» era hermano de Jacobo el mayor. Las iglesias en Esmirna, 

Pérgamo, Sardis, Filadelfia, Laodicea y Tiatira fueron fundadas por él. Fue enviado de 

Éfeso a Roma, donde se afirma que fue echado en un caldero de aceite hirviendo. Escapó 

milagrosamente, sin daño alguno. Domiciano lo desterró posteriormente a la isla de 

Patmos, donde escribió el libro del Apocalipsis. Nerva, el sucesor de Domiciano, lo liberó.  

Fue el único apóstol que escapó de una muerte violenta. 

XVII. Bernabé 

Era de Chipre, pero de ascendencia judía. Se supone que su muerte tuvo lugar alrededor 

del 73 d.C. Y, a pesar de todas estas continuas persecuciones y terribles castigos, la iglesia 

crecía diariamente, profundamente arraigada en la doctrina de apóstoles.  

 

Recopilado del “LIBRO DE LOS MÁRTIRES” 

DE JOHN FOX 

 

 

 

 

 



 

EL TRIUNFO DE LA CRUZ 
 

“Y despojando a los principados y a las 

potestades, los exhibió públicamente, 

triunfando sobre ellos en la cruz"  

(Colosenses 2:15) 

 

El diablo es un ser legal... (cuando le 

conviene).  

Piensa según la Ley de Dios, pero puesto que es un 

ser pervertido, la usa mal, de forma torcida, para 

sus fines.  

¡Su meta es destruir el hombre, que Dios ha creado, 

por medio de la Ley de Dios! Le acusa y exige a Dios 

que lo condene al infierno por su pecado. Bonito plan, 

utilizar a Dios para ponernos en su dominio, el lugar 

de la condenación eterna (¡ahorrándole el trabajo de 

hacerlo él mismo!). Y Dios tendría que seguir su 

juego, porque Dios es el Juez Justo y su justicia 

exige nuestra condenación. Tendría que meternos en el 

infierno como exige el diablo, por nuestra culpa, 

porque culpables somos. 

Aquí es donde entra Cristo, paga por nosotros y nos 

justifica, y, por lo tanto, el diablo ya no puede 

exigir nada con justicia, así que ¡lo exige 

mintiendo!, acusándonos a nosotros mismos, exigiendo 

la paga dos veces por la misma ofensa, pero, como es 

un ser injusto, le da igual. Dios no le hace caso, 

porque su justicia ha sido satisfecha, pero nosotros 

sí, le hacemos caso, pensamos que tiene razón, y nos 

creemos condenados y nos hundimos. 

Este versículo nos dice que el Señor despojó a los 

principados y a las potestades por su obra  



en la cruz. Lo hizo de la manera siguiente: Murió por 

nuestro pecado, pagó nuestra deuda, y nos hizo justos 

delante de Dios, quitando todo motivo legal para 

nuestra condenación. Dios no nos puede condenar. 

Nuestra deuda ha sido pagada. El diablo ya no tiene 

nada que decir. Pero no queda callado. Habla 

mintiendo. Lo que nos conviene a nosotros es tener 

muy claro que sus acusaciones son mentiras, que Dios 

no le hace caso, y que somos justos. Justificados y 

justos. Con la justicia de Jesús. Así es como Dios 

nos ve. 

"¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el 

que justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es 

el que murió; más aún, el que también resucitó, el 

que además está a la diestra de Dios, el que también 

intercede por nosotros" (Romanos 8:33-34). 
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        VENTANAL DE 

          WATCHMAN NEE 
 

--------------------- Los peligros de la vida espiritual (4) --------------------- 

Decíamos que: No es la emoción lo que resulta valioso delante de Dios, sino la 

comunión con el Señor en el espíritu.   

… podemos comprender que el espíritu puede ser tan apasionado como la 

emoción y tan frío como la razón. Sólo los que tienen experiencia en el Señor 

pueden comprender lo que es del Espíritu y lo que es del alma. Los que procuran 

explicar por medio de razones el movimiento del Espíritu Santo, o intentan sentir 

su movimiento más bien que procurar conocer verdaderamente a Dios en 

discernimiento y andar en consecuencia, se entregan a una vida en la carne.  

Puede sernos útil … el examinar la vida de Pablo. Cuando Dios tuvo a bien “revelar 

a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, no consulté en seguida 

con carne y sangre, ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino 

que fui a Arabia, y volví de nuevo a Damasco” (Gá.1:16-17) La revelación, como 

hemos indicado antes, es dada por Dios y recibida en el espíritu.  Cuando el 

apóstol Juan recibió la revelación para que la escribiera, fue en el Espíritu 

(Ap.1:10). La Biblia de modo sistemático da testimonio de que esa revelación es 

algo que ocurre en el espíritu del creyente. Pablo nos informa aquí que él … recibió 

revelación para conocer al Señor Jesús y para ser enviado a los gentiles.  N o 

consultó con carne y sangre porque no tenía ya necesidad de escuchar opinión o 

argumento de hombres. Simplemente siguió la guía del espíritu. Consideró la 

revelación en su espíritu suficiente. Desde esta posición en aquel momento, 

proclamar el Señor a los gentiles fue un nuevo punto de partida.  

¡El Señor nos ayude!, que recibamos su Palabra, que ya la tenemos revelada, que 

la dejemos influir en nuestra mente, pensamientos y corazón y que la sigamos, 

sin dejarnos desviar de las opiniones humanas, por muy “buenas” que nos 

puedan parecer. 

 

 



 

RINCÓN DEL PASTOR 
 

 

 

En esta ocasión, en que el Señor ha manifestado nuevamente, de forma 
manifiesta que Él es Dios y que su Palabra se cumple tal como nos la ha dado, 
os invito a recordárnoslo de forma directa, para que sea su Palabra iluminada 
por su Espíritu, que la inspiró, quien nos lleve a rendirnos a sus pies, a la 
espera de su cercana y anhelada manifestación personal en poder y gloria. 
 

LA PALABRA DE DIOS ANUNCIA 
 

Disciplina para el pueblo de Dios, cuando hay infidelidad.  

R60 1 Sm.2:31 He aquí, vienen días en que cortaré tu brazo y el brazo de la 

casa de tu padre, de modo que no haya anciano en tu casa. 32 Veras tu casa 

humillada, mientras Dios colma de bienes a Israel; y en ningún tiempo habrá 

anciano en tu casa. 

 

Castigo para el pueblo de Dios y el mundo, si no hay corazón para Él. 

R60 Jer 9:25-26 He aquí que vienen días, dice Jehová, en que castigaré a todo 

circuncidado, y a todo incircunciso; 26 a Egipto y a Judá, a Edom y a los hijos 

de Amón y de Moab, y a todos los arrinconados en el postrer rincón, los que 

moran en el desierto; porque todas las naciones son incircuncisas, y toda la 

casa de Israel es incircuncisa de corazón. 

 

Misericordia de Dios, por medio de Cristo. 

R60 Jer.33:14-16 He aquí vienen días, dice Jehová, en que yo confirmaré la 

buena palabra que he hablado a la casa de Israel y a la casa de Judá. 15 En 

aquellos días y en aquel tiempo haré brotar a David un Renuevo de justicia, y 

hará juicio y justicia en la tierra. 16 En aquellos días Judá será salvo, y 

Jerusalén habitará segura, y se le llamará: Jehová, justicia nuestra. 



 

RINCÓN DEL PASTOR 
 

 

 

Asolamiento por la ira de Dios, contra el pecador empedernido. 

Is.13:5-7 Vienen de lejana tierra, de lo postrero de los cielos, Jehová y los 

instrumentos de su ira, para destruir toda la tierra. 6 Aullad, porque cerca está 

el día de Jehová; vendrá como asolamiento del Todopoderoso. 

7 Por tanto, toda mano se debilitará, y desfallecerá todo corazón de hombre, 

 

Adoración en espíritu y verdad de los que oyen la voz del Hijo  

RVA Jer 30:24 No se apartará el ardor de la ira de Jehovah hasta que haya 

hecho y cumplido los propósitos de su corazón. Al final de los días lo 

entenderéis. 

R60 Jn 4:23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 

adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales 

adoradores busca que le adoren. 

R60 Jn 5:25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los 

muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán. 

 

Manifestación del Señor en gran poder y gloria  

R60 Lc 21:27-28 Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube 

con poder y gran gloria. 28 Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos 

y levantad vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca. 

R60 Ap 1:7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le 

traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén. 

 

 

 



 

RINCÓN DEL PASTOR 
 

 

Resistencia de los pecadores 

R60 Ap 9:18-21 Por estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los 

hombres; por el fuego, el humo y el azufre que salían de su boca. 19 Pues el 

poder de los caballos estaba en su boca y en sus colas; porque sus colas, 

semejantes a serpientes, tenían cabezas, y con ellas dañaban. 20 Y los otros  

hombres que no fueron muertos con estas plagas, ni aun así se arrepintieron 

de las obras de sus manos, ni dejaron de adorar a los demonios, y a las 

imágenes de oro, de plata, de bronce, de piedra y de madera, las cuales no 

pueden ver, ni oír, ni andar; 21 y no se arrepintieron de sus homicidios, ni de 

sus hechicerías, ni de su fornicación, ni de sus hurtos. 

R60 Ap.16:9-11 Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron 

el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas plagas, y no se arrepintieron 

para darle gloria. 10 El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la 

bestia; y su reino se cubrió de tinieblas, y mordían de dolor sus lenguas, 11 y 

blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus úlceras, y no se 

arrepintieron de sus obras. 

 

DIOS ADVIERTE POR SU PALABRA 

 

No hay posibilidad de salvación sin permanecer en Cristo 

Jn 15:6 Si alguno no permanece en mí, es echado fuera como un sarmiento y 

se seca; y los recogen, los echan al fuego y arden. 

R60 1 Cor.16:22 El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema. El Señor 

viene. 

ITL Ap 22:15 ¡Fuera los perros, los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, 

los idólatras y todo el que ama y hace mentira! 

 



 

RINCÓN DEL PASTOR 
 

DIOS PROMETE POR SU PALABRA 

 

Bendición para el que persevere, individualmente y como iglesia: 

 

  1) Por haber pasado la prueba 

R60 Jm 1:12 Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando 

haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a 

los que le aman. 

   

  2) Por haber sido guardados en fidelidad 

Ap 2:10 No tengas miedo de lo que vas a padecer. He aquí, el diablo ha de 

echar a algunos de vosotros en cárcel, para que seáis puestos a prueba, y 

tendréis tribulación durante diez días. Hazte fiel hasta la muerte, y yo te daré 

la corona de la vida. 

R60 Ap 3:10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también 

te guardaré de la hora de la prueba que está para venir sobre la tierra 

habitada entera, para poner a prueba a los que moran sobre la tierra. 

 

  3) Por haber podido entrar por la limpieza en la sangre de Cristo  

R60 Ap 22:14 Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al 

árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad. 

 

Necesitamos permanecer en la comunión fraternal, que es solamente  en 

Cristo y su palabra iluminada por el Espíritu, para enriquecernos en el 

crecimiento contino del conocimiento del Señor, con el anhelo de ser 

recibidos en gloria y ser recibidos entrando por portales de esplendor. 

¡Hagámonos fieles!, hermanos amados.   

Andreu      



 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 



 

LOS FALSOS DIOSES Y EL VERDADERO DIOS 
 

Así que ya no eres esclavo, sino hijo, 

 y si hijo, también heredero de Dios por Cristo.  

Ciertamente, en otro tiempo, no conociendo a Dios, 

 servíais a los que por naturaleza no son dioses. 

Gálatas 4:7-8 

 

Si te pregunto: ¿Has servido alguna vez a otros dioses? Seguramente pensarás, 

cómo te pregunto algo así en pleno siglo XXI, cuando por supuesto ya nadie tiene 

una creencia mitológica, como era en tiempos de Grecia, o Roma, con sus 

decenas de "dioses" y "divinidades". Pero no creas que el corazón humano ha 

cambiado mucho en 2000 años. Aunque hoy nadie cree en los dioses de la 

mitología, son "siervos" de "otros dioses". Servir significa entregar toda nuestra 

voluntad, esfuerzo, capacidad y trabajo... a alguien. Algunos ejemplos: Si dedicas 

toda tu vida a tu carrera profesional o trabajo y te duermes pensando en ello y al 

día siguiente te levantas con el solo pensamiento de progresar, de capacitarte y 

de triunfar en dicha vocación... ¿acaso eso no absorbe TODA TU VIDA y eres 

esclavo de esos pensamientos? Y si, por el contrario, dedicas tu vida a los placeres 

de esta vida y te entregas a la lujuria y vicios que este mundo te ofrece, de modo 

que, en forma continua tus pensamientos, se concentran en como procurar sacar 

mejor partido del goce mundano... ¿Acaso no eres esclavo de esos sentimientos?  

Puede suceder también, que tu vida sea desdichada y que, al parecer, no tenga a 

tus propios ojos solución alguna, ni que puedas cambiar alguna de tus 

circunstancias doloras y te resignas a pasar todo el tiempo, pensando que no hay 

salida, ni solución... ¿Acaso no te has convertido en esclavo de tus derrotas? 

Podríamos multiplicar situaciones, estados de ánimo, circunstancias, 
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proyectos..., pero todas, bajo la pregunta de un “cómo” de denominador común: 

¿Dónde se encuentra Dios en cada una de esas situaciones, estados de ánimo, 

circunstancias y proyectos?  

Como dice el versículo de la Palabra de Dios que estamos considerando: "en otro 

tiempo, no conociendo a Dios, servíais a los que por naturaleza no son dioses" 

Cuando no conocemos al "Dios verdadero", toda nuestra vida tiene un sentido y 

un propósito que no es el verdadero. Si no conocemos al "verdadero Dios", 

dedicaremos todos los años de nuestra vida a cosas que pueden ser buenas o 

malas, desde el punto de vista humano, pero que por naturaleza son "falsos 

dioses". Sin embargo, nosotros tenemos en nuestra vida, estas cosas "como la 

razón y propósitos de nuestra existencia", convirtiéndose en definitiva (aunque 

no lo admitamos) "en nuestros dioses"... y nosotros en siervos de ellos, las 24 

horas, los 365 días del año. ¿Cómo puedo entonces conocer y servir al verdadero 

Dios?  Solo en Cristo y nada más que en Cristo. El Hijo de Dios vino a este mundo 

y fue a la cruz del Calvario para librarnos de todas estas cosas, que por naturaleza 

"no son dioses" y a las que, sin embargo, el ser humano les dedica su vida.  

El pecado te esclaviza, pero si crees en Cristo Él te libera. Los "falsos dioses" de 

este mundo se llevan lo mejor de tu vida, pero en Cristo descubrirás "en qué 

consiste la verdadera vida". La Palabra de Dios nos dice que, al arrepentirnos de 

nuestros pecados y poner nuestra fe en Cristo cómo nuestro Señor y Salvador 

pasamos de "esclavos del pecado” a ser hechos "hijos de Di os". ¿A que darás lo 

mejor de tu vida, a "falsos dioses", que te esclavizan o al "verdadero Dios", que 

quiere darte la vida de su Hijo Jesucristo? ¿En qué consiste la vida?  Juan 17:3 

“Esta empero es la vida eterna: que te conozcan el solo Dios verdadero, y a 

Jesucristo, al cual has enviado”. Deja los "falsos dioses" y, en el día de hoy, pon 

TODA TU VIDA en las manos del solo Dios verdadero, que te ofrece vida eterna 

en su Hijo Jesucristo.  ¡Que así sea! 

 

 

 

 

 

 



AIDEN WILSON TOZER 

(1897-1963) 
Escritor, conferenciante y pastor cristiano 

estadounidense, muy conocido por su estilo crítico y 

directo y su profundidad teológica.  

 

 

He aquí una prueba para ver si tu misión en la vida terminó:  

Si todavía estas vivo, es que no. 

------------------------------------------- 

Mantén tu corazón abierto a la corrección del Señor  

y listo para recibir su castigo 

 sin importar quien sostenga el látigo. 

-------------------------------------------------- 

Si usted no está adorando a Dios el lunes  

de la misma forma en que lo hizo el día anterior,  

tal vez usted no lo esté adorando en absoluto. 

------------------------------------------------------------- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Proveniente de una pequeña comunidad agrícola en el oeste de  Pennsylvania, su 

conversión al cristianismo se dio cuando era un adolescente en Akron (Ohio). En 

su camino a casa, al terminar su trabajo de una empresa de neumáticos, Tozer 

escuchó a un predicador en la calle que decía: "Si usted no sabe cómo ser salvado 

... sólo llame a Dios". Al regresar a casa, subió al ático y siguió el consejo del 

predicador. 

En 1919, cinco años después de su conversión, y sin entrenamiento teológico 

formal, Tozer aceptó una oferta para ser pastor de una iglesia. Así comenzaron 

más de 30 años de ministerio, asociados a la Alianza Cristiana y 

Misionera (ACyM), una denominación evangélica protestante. 

Su primer pastoreado fue en una iglesia pequeña en Fort Nutter, Virginia del 

Oeste. Tozer también sirvió como pastor durante 30 años en la Iglesia Alianza 

Southside, en Chicago, de 1928 a 1959, y los últimos años de su vida los pasó 

como pastor de la Avenida Church Road, en Toronto, Canadá. 

Al observar la vida cristiana contemporánea, consideró que la iglesia estaba en 

un curso peligroso comprometiéndose con preocupaciones "mundanas" 

y apostasía 

Entre los más de 40 libros de su autoría, al menos dos son considerados como 

"clásicos" cristianos: "La búsqueda de Dios" y "El Conocimiento del Santo". Sus 

libros incitan al lector a la posibilidad y necesidad de una relación pe rsonal más 

profunda con Dios. 

Viviendo un estilo de vida simple y no materialista, él y su esposa, Ada Cecilia 

Pfautz, nunca tuvieron un automóvil, prefiriendo viajar en autobús y tren. Incluso 

después de convertirse en un autor cristiano muy conocido, Tozer renunció a gran 

parte de sus derechos de autor y beneficios que eran debidos.  

Tozer tuvo siete hijos, seis varones y una niña. Fue enterrado en el Cementerio 

Ellet, Akron, en Ohio, con un simple epitafio grabado en su tumba: "A.W. Tozer - 

Un Hombre de Dios". 

La oración era de vital importancia personal Tozer. "Su predicación al igual que 

sus escritos, no eran más que extensiones de su vida de oración", comenta su 

biógrafo, James L. Snyder, en el libro, "En la búsqueda de Dios: la vida de A.W. 

Tozer". "Él tenía la habilidad de hacer que sus oyentes se encontraran ellos 

mismos a la luz de lo que Dios les estaba diciendo", escribe Snyder.  
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https://es.wikipedia.org/wiki/Akron_(Ohio)
https://es.wikipedia.org/wiki/Pastor_(ministro_religioso)
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https://es.wikipedia.org/wiki/Virginia_del_Oeste
https://es.wikipedia.org/wiki/Chicago
https://es.wikipedia.org/wiki/Toronto
https://es.wikipedia.org/wiki/Canad%C3%A1
https://es.wikipedia.org/wiki/Apostas%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Dios
https://es.wikipedia.org/wiki/Epitafio
https://es.wikipedia.org/wiki/Oraci%C3%B3n_(religi%C3%B3n)


 

Libros de A. W. Tozer incluyen los siguientes: 

 "Deja ir a mi pueblo" 

 "El Hombre: la morada de Dios" 
 "Caminos hacia el poder" 

 "La conquista Divina: el poder del mensaje cristiano" 

 "La búsqueda de Dios" (1948) 
 "El Conocimiento del Santo" (1961)  

 “La raíz de los justos”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL EJEMPLO CRISTIANO 

 

El argumento más efectivo del cristiano es todavía el buen testimonio en su vida 

de aquellos que la profesan. Una compañía de cristianos felices, de vida pura en 

la comunidad es una prueba más poderosa que Cristo ha resucitado, que 

cualquier tratado erudito pudiera ser. Y otra ventaja adicional es que, mientras 

que la persona promedio, común y corriente, no leería una obra teológica ni que 

se le pagara, nadie puede evadir el argumento práctico presentando por la 

presencia de hombres y mujeres santos. 

Para los hijos e hijas de esta era tensa y altamente mecanizada, una vida santa 

pareciera indiscutiblemente aburrida y aburridora y totalmente sin brillo, carente 

de interés, pero entre todos los juguetes imaginativos de fantasía que captan el 

interés del mundo, una vida santa se alza aparte como la única cosa destinada a 

perdurar.  

“Las estrellas no hacen ruido” dice el proverbio italiano, sin embargo, han 

perdurado a través de todas las civilizaciones y en su modesto silencio han 

seguido brillantes por los siglos, predicando su sencilla doctrina de Dios y las 

cosas que perduran. Francisco de Asís compuso unos himnos sublimes y predicó 

unos sermones hermosos y amenos, pero no se le recuerda ni conoce por 

ninguno de éstos, sino porque ha captado la imaginación moral de la humanidad. 

La pureza prístina de su vida es la que le ganó un lugar perdurable en los 

corazones de todos los que buscan a Dios.  

El cristiano que sea celoso de promover la causa de Cristo puede comenzar 

viviendo en el poder del Espíritu y así reproducir la vida de Cristo a la vista de los 

hombres. En profunda humildad y sin ostentación, él puede permitir que su luz 

brille. Tal vez el mundo pretenda no ver, pero lo verá y notará, sin embargo, y es 

probable que le moleste su conciencia de manera seria por lo que haya visto.  

 

A. W. TOZER 
B. EXTRAIDO DE: ORIENTANDO LAS VELAS 



C. GETSEMANÍ 
 

Mateo 26:36-47 

"Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa. 
Mateo 26:39 

 

No debe sorprender a nadie que el inocente, santo y perfecto Hijo de Dios se 

viese aplastado por el peso de los pecados de la humanidad. Llevó sobre sí el 

peso de la culpa humana para salvar así a su propio pueblo. No sorprende 

tampoco que, en ese momento tan duro en su vida, rogase a Dios que, si fuese 

posible, esa salvación se hiciese de alguna otra manera. Bien sabía lo que le 

esperaba, pero, en ese momento de dolor incomparable, se somete de nuevo 

a la voluntad de su Padre y a los sufrimientos que Dios requería. 

Los discípulos se refugian en el sueño reparador mientras Él mantiene su 

vigilia. Experimentó en su propio ser eso de que el espíritu ciertamente está 

dispuesto, pero la carne es débil. 

Lo experimentó en forma personal. Por eso puede entenderlo también en los 

suyos. 

Las terribles angustias de Getsemaní son un misterio, que ni siquiera los 

ángeles del cielo pueden comprender. Menos aún nosotros, enceguecidos 

como estamos por el pecado cometido. Jamás podremos comprender la 

profundidad de ese dolor en el Getsemaní. Solo con la ayuda del Espíritu Santo 

será posible inclinarse en fe y aceptar la verdad de que Jesús sufrió por 

nuestros pecados. Jesús llevo nuestros pecados a la cruz del Calvario. Lo hizo 

con valor y voluntariamente. 

¿Cómo es posible para el ser humano olvidar lo que hizo Jesús por él? A 

primera vista parece imposible. Para nuestra vergüenza, la verdad es que 

ocurre. Con frecuencia.  

 

 

 



CONDENADO 

 
Juan 19:1-16 

"Pilato les dijo. . . yo no hallo delito en él" 
Juan 19:6 

  

Jesús fue oficialmente condenado a muerte per el gobernador de Roma. Tres 

veces Pilato declaró que Jesús era inocente: antes del juicio, luego de la 

interrogación ante el juez y, finalmente, al concluirse su juicio. Pese a ello, 

Pilato entregó a Jesús en manos de les jefes judíos para ser crucificado. Ese ha 

sido el juicio más injusto de la historia humana. 

Las autoridades religiosas de los judíos resolvieron movilizarse en su contra 

cuando vieren la popularidad de Jesús durante su entrada triunfal en la 

ciudad. Lo acusaron del crimen de blasfemia, porque había dicho que era el 

Hijo de Dios. Ese era el argumento religioso que presentaron. El argumento 

político era nada menos que traición al imperio porque había declarado ser 

rey. En realidad, Jesús era ambas cosas: era Dios y era Rey. Lo que sucedió fue 

que sus acusadores tergiversaron la verdad de modo que fue condenado a 

morir. 

Su pérdida fue nuestra ganancia. 

Tanto Pilato como los jefes del pueblo sabían que Jesús no merecía la muerte. 

Aceptaron su muerte porque temían perder sus puestos terrenales. Ambos  

aceptaron condenarle a muerte, pero uno le echó la culpa al otro en el 

proceso. Dios había anunciado todos estos detalles hacía muchos años por 

medio de sus profetas. Isaías, per ejemplo, escribió sobre el Mesías: 

En su humillación no se le hizo justicia; Mas su generación, ¿quién la contará? 

Porque fue quitada de la tierra su vida. (Hechos 8:33) 

Gracias por tan supremo don. 
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